
 
 

 

HOSPITAL NACIONAL HIPÓLITO UNANUE REALIZÓ HOMENAJE DE 
DESPEDIDA A LA “MADRE ESPERANZA” 

 

 Tras haber realizado un trabajo de apoyo humanitario a las personas en abandono social, 
retorna a su país de origen, España. 

 
Esperanza Muntadas Tañá ó “Madre Esperanza” para los más pobres, recibió un emotivo 
homenaje por parte de las autoridades, trabajadores y pacientes del Hospital Nacional Hipólito 
Unanue, tras haber desarrollado un arduo trabajo humanitario y espiritual durante 20 años, en 
apoyo a las personas en abandono social.   
 
El Dr. Ricardo Watanabe Choque, Director Adjunto del Hospital Nacional Hipólito Unanue, 
destacó la incansable labor de la “madre Esperanza” en medio de una emotiva ceremonia en la 
que hizo entrega de un Recordatorio a su buena amiga, a quien recordó como una gran 
colaboradora y siempre con la inmensa sonrisa que la caracterizó desde sus inicios en nuestra 
institución. 
 
Uno de los momentos más conmovedores de la ceremonia fue el testimonio de vida de una 
menor de edad, quien con una canción compuesta por ella misma entonó al ritmo del 
acompañamiento con palmas del público, exteriorizando su eterno agradecimiento por la gran 
ayuda recibida de la “Madre Esperanza” para levantarse y recuperar su salud, y seguir haciendo 
frente a la vida. 
 
Por su parte, la Hermana Esperanza habló del recuerdo que llevará siempre de los niños que 
tuvo bajo su cuidado, de aquellos que partieron y la esperan en el cielo y agradeció 
profundamente la calidad humana que recibió por parte del personal del hospital para el apoyo 
de sus acogidos.` 
 
La Hermana Esperanza a sus 86 años de edad, deja una huella en el corazón tanto de los 
trabajadores de Hospital Hipólito Unanue como de los pacientes que tuvieron la bendición de 
conocerla y ser parte de su vida.  
 
La Hermana Esperanza retornará a su país natal, España; de donde partió a los 23 años de 
edad en 1950, como misionera pionera de la Congregación “Dominicas de la Anunciata”, lo que 
le permitió viajar a Chile, Pucallpa, Rwanda y nuevamente a Perú-Lima en 1994 para colaborar 
en el Colegio Fe y Alegría Nº 39, colindante con nuestro hospital donde realizó labores de 
carácter humanitario por más de 20 años. 
 
 
 
 
 
 



 



 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
El Agustino, 04 de Julio de 2014. 
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